
Ml~.r¢oll~ 5 de febrero de 2025

Siervos: h~stor~as de refieres abusadas
tl torturadas en un convento en el
depQrtamento de Antioquia, Colombia.
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nismo articulador con pre-
sencta permanente que ase-
gure que la planificadón te-
rritorial no solo sea un ejercí-
cio administr.ativo,.sino que
refleJe la partlopactón de las

~.2as com u~. "dades. El Centro Es-
trateg]co de Desarrollo Ru-
ral Integral no es un comple-
mento opcional, sino la pie-
dra angular para material!-
zar la transformacion tern-
torial del Catatumbo. Su éxi-
to dependerá de su capaci-
dad para integrar znfraes-
.tru.ctura, acceso a servmos
básicos y estmtegms produc-
tivas sostenibles dentro de
una planificación territorial
ejecutable en el largo plazo.

0 Sociedad civil
~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ [] Catatumbo ha expresa-

do reiteradamente su visión
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la coca ha favorecido mejo-

yra~æleclaStóéñn~l?SdeeCc~adti= cocaleros en Colombia?
más productivas, la opámi-
zación en los procesos de ex-
tracción y refinamiento, asi
como economías de escala.
Esto ha permitido que, a pe-
sar de un crecimiento inte-
ranual del lO % en los culO-
vos, la producción poten-
cial de cocaina haya aumen-

Si el Estado no logra contener la crisis en la región, su dinámica
podría replicarse en otros puntos cocaleros como Putumayo y
Nariño, donde múltiples factores facilitan la expansión del conflicto.
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tado hasta en un 53 %, sean
la Oficina de las Naciones
Unidas contra la Droga y el
Delito (Unodc, 2024).

En medio de este panora-
ma, el Ejército de Libera-
ción Nacional (Eln) busca
consolidar su dominio so-
bre el enclave de Catatum- 200~
boa cualquier costo, tanto
humanitario como militar.
Como resultado, la región       Noññ0
enfrenta una reconfigura-
ción del conflicto armado       .:
que ha desplazado a más de
40.OOO personas y ha confi-
nado a más de 250.000 en
sus propios territorios.

El Estado debe recuperar
el control de la regmn, pero

[ Cultivosde coco (Ho) 0- 3,1 ~ 3,1- 11,1 m 11,1- 25,3 1 25,3- 71 ]

si fracasa, el Catatumbo po-
dría convertirse en un peli-
groso modelo a seguir para
otros enclaves cocaleros del
pais. Especialmente preocu- I~jl6n
pante es la situación en
otras zonas fronterizas Noriño
como Putumayo y Nariño,
donde confluyen los mis- ~lurnayo

KILÓMETROS DE FRONTERA

mos factores crmcos, aban- Norte de
dono estructural, presencia Santander
de grupos armados aliados
con el crimen transnacional
y, quizAs lo más grave, una
frontera extensa con países
que atraviesan profundas
crisis de gobernabilidad.

Ante este escenario, hay
dos tareas urgentes que de-
ben evaluarse. Por un lado,
es necesario analizar la con-
vemencta de las medidas
anunciadas en el marco de
la declaratoria de conmo-
ción interior. Por otro, resul-
ta fundamental revisar los
aprendizajes del pasado
para diseñar estrategias
más robustas que permitan
consolidar el Estado social
de derecho en los puntos
más cñticos del pais.

Derechos de propiedad
Las recientes medidas del

Gobierno han generado pre-
ocupación, especialmente
en lo relacionado con la pro-
piedad de la tie rTa. [] Decre-
to 0108 es parücularmente
crítico por dos aspectos: laex-
propiación por via adminis-
trañva (arñculo 4) y el sanea-
miento alomático de vicios
en titulación o tradición de
predios, induso posteriores
a su adquisición (artículo 5).

Aunque la Corte Constitu-
cional evaluarfi su legali-
dad, estas disposiciones res-
ponden a un desafio central
en zonas de conflicto: sin de-
rechos de propiedad claros
e irrevocables para las vícti-
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de desarrollo y prioridades.
Comunidades organizadas,
alcaldías y otros actores han
participado en el Pdet, el
Pacto Social y diversas me-
sas de concertación, trazan-
do un camino propio que
debe ser respetado. No se
trata de elegir una estrategia
sobre otra, sino de garanti-
zar que las decisiones refle-
jen la voluntad territorial.

Para que estas apuestas
no queden en el papel, es
fundamental una coopera-
ción efectiva entre sociedad
civil y autoridades locales.
Fortalecer las alcaldías no
es una amenaza para el mo-
virmento social ni la autono-
mía comunitaria un obstácu-
lo para la institucionalidad.
Ambas partes deben recono-
cerse como aliadas en la de-
tensa e implementación de
los acuerdos alcanzados.

Confiar exclusivamente
en el Gobierno central ha de-
mostrado sus riesgos: buro-
cracia excesiva, falta de yo-

mas, el Estado de derecho

la intervendón estatal y vol-
viéndola ineficaz.

IMis          En este contexto, la pro-
puesta del parlamentario

Ecuador Diógenes Quintero de crear
una gerencia pública para elEcuador y Peto Catatumbo es sintomática
de la urgencia de una inter-Venezuelo
vención efectiva. S u idea re-
cuerda las gerencias del pro-
grama de Consolidación Te-

quedar atrapada en litigiosrritonal, como el Pcim (Plan

2023 c0,o,~~;,~__
luntad poUtica y ca.ptura de
recursos han debihtado la

i /,~~ confianza en estos proce-

.s~. Para.evitar que la histo-
Noriño ~ na se repita, las alcaldtas de-

N ben asumir un papel activo

Un ejemplo es México, don-
de ios Centros Estratégicos
de Desarrollo Rural han fun-
cionado como nodos inter-
ministeriales de respuesta

como puentes entre la co-
munidad y el Estado, gafan-
rizando que las iniciativas se
ejecuten con transparencia
y pertinencia.

Las alcaldías no pueden
ser meras ejecutoras de di-
rectrices nadonales ni care-
cer de los recursos para aten-
der a sus pobladones. Tam-
poco las comunidades de-
ben quedar relegadas a un
papel consultivo, sino parti-
cipar activamente en la

en el territoño. Inspirados toma de decisiones y la ges-
en este modelo, estos espa-
cios en Colombia podrian ar-
ticular esfuerzos entre el ni-
vel central y los territoriales
para garantizar el acceso a
servicios básicos, impulsar

ti6n del desarrollo local. Am-
bas partes deben ejercer un
liderazgo compartido en la
planificación, ejecución y
veeduría de los compromi-
sos adquiridos para que las

no se consolida.
La historia colombiana de-

muestra que la tierra no es
solo un activo, sino un ins-
trumento de poder. Losgru-
pos armados han usado la te-
nencia irregular como un
mecanismo de control so-
cial y político. En este con-

sin resolución.
Sín embargo, la expropia-

ción no es un fin en si mis-
mo. Como herramienta es-
tratégica, debe estar alinea-

de Consolidación Integral la reconversión productiva decisiones respondan a sus
de la Macarena), que busca- y fortalecer la planificación necesidades concretas.
ban centralizar la coordina-
ción de recursos y acciones
estatales en zonas de confiic-

territorial integrada. No de- Garantizar la seguridad y
ben ser simples oficinas de permanencia de la pobla-
atención estatal, sino plata- oon enel temtonoeselputa-

da con un ordenamiento te-to. Sin embargo, la experien-
rritorial que garantice un cia de estos programas de-
uso racional del suelo bajomostro que, sin una estruc-
criterios ambientales, pro- tura operativa sólída y un

formas que faciliten la con-
vergencia de presupuestos
y eviten intervenciones ais-
ladas o contradictorias.

to de partida, pero no es sufi-
ciente. La reacfivación eco-
nómica, la inversión social y
la consolidación de una re-

texto, la intervención esta- ductivos y sociales. Solo así compromiso sostenido.de
tal debe ser rápida y eficaz se rompe el circulo vicioso lasmstitudones enel territo-
para reducir incentivos al
despojo y debilitar el domi-
mo criminal. Sin mecanis-
mos expeditos para la resti-

deconflictoy despojo, reem-do,estas figuras pueden ter-
plazándolo por un marco le-minar como intermediarios
gal que brinde certidumbreburocráticos sin capacidad
y evite nuevas disputas, real de ejecución.

lución o el saneamiento de
predios, los esfuerzos de es- Centro estratégico
tabilización fracasan, pues
los litigios prolongados per-
petOan la incertidumbre y,
con ella, la violencia. En re-
giones como el Catatumbo,
la inseguridad juríd!ca so-
bre la uerra ha permmdo la

Si bien la propuesta de un
gerente está bien encamina-

Restablecer el orden en elda al reconocer la necesidad
corto plazo requiere medi-de liderazgo en la inversión
das de mitigadón, como lassocial, la seguridad y el desa-
establecidas en los decretosrrolloproducüvo, noessufi-
recientes, ademásdeunaac-ciente para enfrentar el
ción militar unificada-para reto. Se requiere una trans-
lo cual la figura del coman- formación estructural de la

El estado de conmoción
podría allanar el camino
para la creación del primer
Centro Estratégico en el Ca-
tatumbo. Este mecanismo
no solo fortalecería la seguri-
dad, sino que también con-
tribuíria a una presencia es-
tatal integral en salud, edu-
cación, acceso a financia-
miento y un ordenamiento
territorial ambientalmente
sostenible. Hacia el ciudada-
no, estos centros deben ope-
rar bajo un modelo de venta-

gión en paz requieren un mo-
delo de gobernanza en el
quesociedad dvily autorida-
des locales trabajen juntas,
exigiendo lo pactado y forta-
leciendola capacidad institu-
cional. Soloasíse podrá cons~
troír un Catatumbo más fuer-
tey resdiente, capaz de soste-
ner en el tiempo las solucio-
nes que hoy se buscan.

Si el Estado no logra conte-
ner la crisis en el Catatum-
bo, su dinám ica podña repli-
carse en otros enclaves coca-

reproducción de ciclos de
conflicto durame décadas.

La solución no está en
abrir disputas intermina-
bles sobre útulos, sino en ga-
ranüzar un mecanismo eít-
ciente de íofmalización y
compensaclon. Esto Imph-
ca que las decisiones estata-
les sobre titulación o expro-
ptaci6n sean defiuitivas y
vmculantes, con mecams-
mos de indemnización que
permitan reparar sin parali-
zar la acción pública. La esta-
bilidad territorial no puede

dante militar del Decreto acción del Estado en la re- nilla única, permitiendo a la lemscomoPmumayoy Nari-
0106 puede ser útil. Sin em- gión. Sin una presencia insti-
bargo, elCatammbo, aligual tucmnal fuerte, recursos
que al menos otras diez zo- adecuados y mecantsmos
nascñdcas del país, necesitaclaros de articulación con
un modelo de intervencióncomunidadesygobiernosio-
estatal más amplio y coordi-cales, cualquier iniciaüva co-
nado. Níla acdón militar porrre el riesgo de repetir erro-
sisola niel llamado rutinariores del pasado y convertirse
al "fortalecimiento de la co-en una estrategia fallida.
ordinación interinstitucio- En distintas partes del

población acceder a trámi-
tes, asistencia técnica y pro-
gramas de desarrollo sin la
fragmentación burocrática
que ha caracterizado la ac-
ción estatal en la región.

Esta propuesta se alinea
con el Pacto Social para la
Transformación Territorial
del Catat umbo, liderado por

ño, donde el abandono esta-
tal y el crimen transnacional
facilitan la expansión del
c0nflicto..El reto para el .Go-
btemo es inmenso y reqme-
re el respaldo de todos los
sectores para evitar una ma-
yor fragrnentación del or-
den estatal.

nal" bastan cuando su efecti-
mundo han sur.gido mode-el Departamento Nacionalt’}~fftsormotmaode~o

vidad depende de la volun-los de presencta estatal delde Planeación (DNP) y la~scuetocteCot~ernode
tad politica y la capacidadnivel nacional para fortale-Agencia de Renovación delUr~vers~dek~A, rtesVdet
operativa de cada cartera, locer la presencia institucio-Territorio. Sin embargo, suCentro deEstirt~ sobre
que termina fragumntandonal en territorios críticos.éxitodependerádeunmeca-5egt~r~odyDrogos(~esed)


